
XXVII 
JUEGOS DE PASTORES 

Al estar con sti tuido el grupo de los pastores 
exclusivame nte de hombres o jóvenes mucha­
chos, es razonable pensar que el repertorio de 
juegos de los que se tiene noticia sea una pro­
longación por una parte de las actividades 
lúdicas infantiles consideradas «de chicos» en 
la sociedad tradicional, y por otra una serie de 
competiciones en las que se ponía de mani­
fiesto su agilidad, fu erza o valía aprovechando 
incluso actividades propias de su trabajo. 

Cierto tipo de actividades lúdicas de los 
pastores, sobre todo las individuales o las que 
no requieren de muchos medios ni espacios 
abiertos Uuegos de mesa, etc.), han sido 
intemporales. Sin embargo, para la práctica 
de otro tipo de juegos de grupo y de compe­
tición suele mencionarse el periodo poste­
rior a l esquileo como el más propicio, por ser 
más tranquilo, ya que el pastor no tiene que 
ordeñar las ovt'. jas. Se aprovechaban estos 
días para practicar juegos como bolu luzea )' 
urdanka. 

En el monte comunero de Toloño (A) en el 
término de Peñalarga se reunían los pastores 
para izar «el mayo» el día de Santa Cruz y reti­
rarlo en la festividad del 24 de septiembre. En 
ambas j ornadas tenían lugar competiciones de 
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bolos entre los pastores después de una comi­
da de fraternidad. 

En las m~jadas del Gorbea (B) abundaban 
entre los pastores muchachos jóvenes que des­
pués de realizar sus labores se reunían para 
divertirse y para practicar juegos como el del 
lanzamiento del cayado, makillea1• 

En el Aralar guipuzcoano los pastores solían 
reunirse todos los días (excepto los miércoles, 
día de feria) por la mañana durante un par de 
horas. También era ésta una ocasión idónea 
para practicar alguno de los juegos de compe­
tición. 

En el Pays de Soule, había reuniones perió­
dicas especiales de pastores, llan;adas jünta, de 
ambos lados de la frontera. Estas eran un 
momento propicio para la celebración de ban­
quetes y competiciones entre pastores. 

1 Eulogio GOROSTIAGA. · Zeanuri. Chozas del Gorbeie• iu 
AEF, VIII (1928) p. 36. 
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Fig. 397. Juma de pastores. 
Ron cal (N). 

LUGARES DONDE SE PRACTICAN LOS 
JUEGOS 

Muchos de los juegos n o requerían de un 
local o un recinto especial. Se practicaban en 
la chabola de los pastores, en sus alrededores, 
o en pleno cam po, en el lugar donde se encon­
traran en ese momento. Pero había algunos 
juegos, sobre todo los que se establecían entre 
varios pastores o entre grupos de pastores, que 
al parecer se desarrollaban anliguamente en 
terrenos habilitados o especialmente indicados 
para ello. Han llegado a nuestros días, por 
e:jemplo, nolicias de algunos lugares en que se 
entablaban competiciones de pelota llamados 
peLotalekuak, con relatos de partidos jugados 
por los antepasados de los informantes, pero 
que ya llevan al parecer muchos años sin ser 
utilizados. No pasan en la actualidad de ser 
meras referencias toponímicas~. 

2 José ZUFIAURRE. · Sie rra de A.miar• in Pyrenaica. Nº 110 
(1978) pp. 12-13. Alejandro EZCURDIA;.José Ignacio LASA. ·El 
pastoreo en la zona de Urbía-O ltze• in AEF, XV (Hl!í!í) p. 166. 

También se consignan en algunas zonas 
datos sobre piedras especiales (restos de men­
hires o rocas relacionadas en la actualidad con 
narraciones legendarias) usadas según los tes­
timonios para pruebas de fuerza o de agilidad 
extraordinaria (Proharri o Saltarri en Aralar) , 
pero que ya no se han utilizado en mucho 
tiempo. Hay asimismo topónimos del tipo 
Palankaleku, como ya se verá más abajo, que 
indican la posible existencia de un lugar de 
pruebas de lanzamiento de palanca o barra. 

JUEGOS DE PELOTA 

922 

Pelota-jokoa 

Existe abundancia de datos de la sierra de 
Aralarg que describen el juego de pelota orga­
nizado por los pastores. Antiguamen te sejuga-

3 ZU FIAURRE, · Sier ra de Ar-alar•, cir.., pp. 12-13. 
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ba, al parecer, en recintos especiales llamados 
pelotalekuak, es decir, majadas en zonas llanas y 
con hierba, ordekak, donde las ovejas dejaban 
ésta bien cortada y era más fácil jugar con la 
pelota. 

La pelota que utilizaban para el juego la 
fabricaban los pastores mismos con un trozo 
de goma, que redondeaban con la navaja, 
sobre el que enrollaban lana de alguna pren­
da vieja. Le daban de esta forma el tamaño 
deseado (algo más grande que el de las pelo­
tas dejugar a mano en el frontón). Delimita­
ban la zona de juego trazando con la azada un 
campo rectangular con un surco central que 
dividía las dos áreas. 

Se trataba de una especie de tenis rudimen­
tario jugado a mano limpia, sin herramienta. 
Se establecían partidas a 16 tantos y el perde­
dor pagaba con algo de comida o un poco de 
vino. 

Cada pasLor, o pareja de pastores, se situaba 
a su lado del campo y debía lanzar la pelota al 
campo del contrario, haciendo que ésta bota­
ra en su área. Esto no era a veces posible debi­
do a la hierba; por eso in tentaban mantenerla 
la mayor parte del tiempo en el aire. 

En Abaltziske ta (G) recuerdan este juego 
como algo practicado con profusión antigua­
mente, pero desaparecido en la ac lualidad. 
Más recientemente se han recogido muesLras 
con temporáneas con otra variante de este jue­
go en Andoain (G) . Suelen practicarlo los días 
festivos y cuando hace buen tiempo. En esle 
caso entre las áreas de los pastores conLrin­
cantes hay una zona rectangular en la que no 
puede caer la pelota. Ésta, sin embargo, pue­
de ser lanzada a un lado u otro a lo largo tan 
lejos como se pueda, pero sin sobrepasar las 
líneas que delimitan los campos lateralmente. 

Se han identificado perfectamente nueve 
pelotalekus en la zona guipuzcoana de Ja sierra 
de Aralar, que actualmen te están abando­
nados. El más renombrado fue, al parecer, el 
de Mendibil; también hay indicios de pelotale­
ku en Lareo, Elutsbeltz, Alotza, Pardeluts, Uní, 
Igaratza, Antsesao e Inguitz. Se señala, así mis­
mo, alguno de estos lugares en Urhia (G) en 
la zona de Elola-Arrate. 

Estas planicies situadas cerca de las majadas 
utilizadas para j uego de pelota, pilotasoro o 
pelotaleku, fueron registradas en su día por 
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Barandiaran. Además del pelotaleku de Aralar, 
indica varios de esLos lugares. En Jos aüos cin­
cuenta señalaba que de los pilolasorus apenas 
quedaba oLra cosa que el recuerdo o el nom­
bre en la Loponimia. En los montes de Ataun 
(G) existían cuaLro pelotalelm según documen­
tos del archivo de aquel pueblo. CiLa además 
un pilotasoro (collado próximo al monLe Etzela) 
en Berastegi (G) y un paraje llamado Pilotako­
gana (Ja cumbre de la pelota) en la cima de 
Larrun. Existían también pilotasoros en Irazuku 
(Etxalar), en Jraxelai (Zugarramurdi), en 
Urbiako lepoa (Zugarramurdi) , en Urzelai 
(Zugarramurdi), en Eskisaroi (al pie del mon­
te Axuela, en el Baztan), en Salaberriko saroia 
(BazLan , junto a la borda de Salaberri), en 
Karakoetxelw soroa Uunto a Karakoetxeko borda, 
en el Baztan), en Elokadi (collado en las mon­
Laüas de los Aldudes), en Eihartzelw lepoa 
(collado en los Aldudes) , en Mearrozleiko lepoa 
(collado en la montaúa de Urepcle), en Asta­
karria (loma cerca del collado de este nombre, 
en Valle de Erro), en Garzeloko lepoa (Urepe­
le ), e tc.4 

En Vasconia continental se ha consignado la 
existencia de un juego llamado botu luzea (botü 
luzia) que por su descripción se parece mucho 
al practicado e n el territorio guipuzcoanos. En 
este caso los pastores utilizaban sus palos, 
puestos en el suelo para delimitar las dos áreas 
de juego. Se hacían partidas de a tres y cam­
biaban luego de campo0 . 

Urdanka 

El juego llamado urdanka es uno de los que 
se han vinculado especialmenle al mundo pas­
toril. Los datos descriLos con más profusión se 
han consignado en la zona oriental pirenaica?, 

4 José Miguel de BARANDIAR'\N. •Aspectos de la transición 
conle m porii11ea <le la ''ida tradicional vasca» in i'Vlmiibe, 11 (Hl50) 
pp. 141-142. 

5 Michel DLJVERT; Bernm-cl OECI-IA; Claude 1.ABAT. jRrm 
Ba.ratr.a.bal raconte ... Baiona, 1998, p. 242. 

li Jean PEILLEN; Dominique PEILLEN. •L'élevage ovin dans 
le Pays de Soule » in .llulletin du Musée /Jasqne. N" 28 (1965) p. 57. 

7 Para un esmdio detallado de este j uego y sus consecuencias 
cmológicas vide Michel DUVERT; Arnau<l ACDERGARAY. • Étu­
de d'unjeu de bergers basques en Soule: Urclánka. Premiére par­
tie: données ethnographiques, témoignages oraux» in AEF, 
XXXV (1988-1989) pp. 109-125; Idcm, • Étudc d 'un j cu de bcr­
gers basques en Soule: Urdánka. Seconde partie: approche 
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Fig. 398. Pelotalektw, .Elutsbeltz, 1\.ralar (G), 1993. 

sobre todo en montes determinados de Zube­
roa (Arantsusi, Albintze, Andoze y Ahüzki en 
especial) pero también en e l Labourd y en la 
Baja Navarra, e incluso en territorio gascón. 
Sin embargo se h an recogido testimonios 
sobre éste también fuera de la montaña, don­
de ya era practicado más bien por los niñoss. 
Su auge fue disminuyendo hasta prácticamen­
te desaparecer entre los pastores en el periodo 
de entreguerras. 

La época más propicia para practicar esta 
actividad, según los testimonios recogidos, era 
desde Pascua hasta el descenso de las ovejas. 
Los pastores utilizaban para el juego una bola 
(elaborada a partir de los verrugones re ben os o 

scmamique, aire de repartition ele ce type clejeu» in AEF, XXX­
VI (1990) pp. 49·58 e Jdcm, ,&rude d'unjeu de bergers basques 
en Soule: Urdánka. Troisieme partic: bilan e t généra!isations .. in 
M:l·; XXXVII (1991) pp. 39-48. Vide también Michel DUVERT; 
Arnaud AGUERGARAY. lhrJanha. U11 jeu de be1gers basques rn Sou­
le ... Bayonne, 1989 )' DUVERT; DECHA; LABAT,]P.an Hrtmtfabal 

raconte . . ., op. cit., pp. 212-248. 
8 DUV~~lff; AGUE.RGARAY, • Étude d 'un j eu de bergers bas­

yues en Soulc: Urdánka ... • , cit., pp. 39-41. 
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excrecencias de la corteza de los castaños más 
viejos), que en Zuberoa llamaban urdea (el 
cerdo), y unas cachavas (también elaboradas 
con ramas de castaño de terminaciones nudo­
sas, designadas makhila-zola o üzküa, en forma 
de palos de golf), que denominaban arlzain­
-makhila. Estos bastones solían ser de cada casa 
o de cada choza de pastores, y se transmitían 
incluso de padres a hijos. 

Una de las características principales del jue­
go era que utilizaba como terreno de compe­
tición el sel mismo, sarea u olhasarea, en que las 
ovejas dejaban la hie rba bien cortada. Su 
estructura propiciaba una disposición especial 
de los contendientes: el que se la quedaba, 
urdez.aiña (porquero o cuidador del cerdo), se 
situaba en el centro mismo y los demás juga­
dores (en número variable, de tres a seis o sie­
te, y en algunos casos hasta doce) se disponían 
en el círculo exterior a igual distancia unos de 
otros, formando figuras geométricas regu­
lares. Los pastores indican que el número más 
apropiado era el de seis. 

El jugador interior cavaba un agujero en el 
centro del sel de unos 15 cm de diámetro y 10 
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de profundidad, erdiko xiloa, urde-xiloa o the­
gia9. Los de la periferia hacían en la posición 
correspondiente a cada uno un hoyo más 
pequeño, suficiente para posar su palo por el 
extremo nudoso y colocarlo erguido. Éstos 
quedaban a unos seis metros del centro. 

Para elegir al urdezaiñ, el jugador que que­
daba en el centro, los contendientes trazaban 
una línea o colocaban en el suelo una rama a 
unos 8 ó 10 metros del agujero central del sel. 
Cada uno de ellos lanzaba su vara de juego, 
cogiéndola por la mitad, balanceándola y cui­
dando de no levantarla más arriba de la altura 
del hombro ni traspasar el límite que habían 
marcado en la tierra. Medían a continuación 
la distancia del extremo abulLado del artzaiñ­
makhila hasta el agujero cenLral del sel. Que­
daba como urdezaiñ el jugador cuyo bastón 
estuviera más alejado de ese centro. Este pro­
cedimiento podían ejecutarlo todos a la vez o 
de uno en uno. 

Los jugadores de la periferia, etsaiak (los 
contrincantes), se situaban cada uno en un 
hoyo y colocaban dentro el extremo de subas­
tón, que quedaba erguido. El urdezaiñ ponía 
con la mano la bola, urdea, en el agttjero cen­
Lral. Luego la sacaba de él con la mano, situán­
dola a un lado. A partir de este momento los 
participantes sólo podían tocarla con sus palos 
de juego. 

En otra modalidad del juego, el urdezaiñ par­
tía del exterior del área de juego, desde la 
línea que habían marcado anteriormente para 
la elección del que se la quedaba. Existían dos 
posibilidades, que lanzara la bola hasta el cen­
tro del sel (y entonces había que e legir a otro 
urdezaái diferente) o que, con el movimiento 
del juego, consiguiera hacerse con uno de los 
puestos de sus oponentes. 

La ofensiva principal del urdezaiñ consistía 
en golpear la bola y conseguir dar a uno de los 
palos periféricos que estaban metidos en los 
hoyos. El jugador atacado debía lanzar el urdea 
golpeándolo con su palo y alejándolo lo más 
posible, obligando al urdezaiñ a que fuera tras 
la bola. Pero, por otra parte, cuando d~jaba 
libre el agujero el que recibía el ataque estaba 
en posición vulnerable, porque bien el urde-

9 ldem, Urdanha. Un j eu de bergers basques en Soule . . ., op. cit. , 
p. 2. 
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Fig. 399. Figuras que trazan los jugadores de urdanka 
según Michel Duvcrt. 

zaiñ o bien el resto de los jugadores podían 
ocupar con su palo esa posición . 

Cuantos más participantes fueran más se 
complicaba el desarrollo del juego. Existían 
también formas de jugar a urdanka y reglas 
peculiares de cada lugar. No había necesidad 
de árbitro y los litigios se resolvían por el gru­
po. De todas formas este juego recibía más 
bien la consideración de pasatiempo y no 
daba lugar a disputas graves. 

En Agurain (A) recuerdan una competición 
que parece ser similar a ésta. En los años cin­
cuen La algún pastor había visto usar una cachi­
porra para_jugar entre los pastores, que llama­
ban churro. 

Fuera del ámbito pastoril se han recogido 
variedades parecidas a este juego entre los de 
niños, en que se hace uso de bolas golpeadas por 
bastones a modo de los actuales golf o hockeyio. 

10 Se consignan más datos rle este juego, llamado churra u úgv· 
rm/1, sobre todo en localidades de Navarra. V irle juegos Inf<tntiles 
en Vnsr.nnia. Atlas Etnográfico de Vc1scunia. Bilbao, 1993, pp. 457-45\l. 
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El chute 

El juego de «el chute» tiene cierta similitud 
con el de urdanka. Las normas de su juego fue­
ron recogidas en el año 1966 en el Valle de 
Urraúl Alto (N) en las localidades de Adoáin, 
Ayechu, Ezcániz,Jacoisli y Zabalzall. 

Se juntaban unos cuantos jugadores y ponían 
sobre una piedra un cuerno, «chute», de car­
nero o mardano. A su lado se situaba el jugador 
al que le había tocado en suerte ocupar ese 
puesto de guardián. El resto de los participan­
tes se colocaban en un lugar que estaba mar­
cado en el suelo por una raya o señalado con 
piedras. Situados sobre la raya iban tirando 
cada uno una piedra contra el «chut.e». Si no 
le daban debían quedarse quietos en el lugar 
donde había caído la piedra que cada cual 
había lanzado. Si alguno de éstos pretendía 
escapar de su sitio hacia Ja raya de lanzamien­
to, quien estaba guardando el «Chut.e» podía 
correr hacia él y si lo cogía, el alcanzado pasa­
ba al puesto de vigilar el cuerno. 

En la mayor parte de los casos, se esperaba a 
que uno de los jugadores acertara con su pie­
dra al «chute». Esto obligaba al guardián a 
correr a por él y esta circunstancia era aprove­
chada por los que estaban sobre sus piedras, 
por haber errado, para correr hacia la raya sal­
vadora. 

En caso de que todos fallaran, tenían que 
arreglárselas para llegar hasta la raya sin ser 
alcanzados por quien guardaba el «chute». Si 
todos conseguían burlar su vigilancia, volvían 
a colocarse en su sitio y el juego se reanudaba. 

Si el guardián alcanzaba a alguno, él pasaba 
al bando de los lanzadores, el cogido se situaba 
junto al cuerno y volvía a reanudarse el juego. 

JUEGOS DE LANZAMIENTO 

Makilak zeharkatzea 

El útil característico de los pastores, su vara 
o cayado, podía ser también utilizado como 
instrumento de juego en cualquier lugar en 

11 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO; Juan SAN MARTIN. «Estu­
d io etnográfico de Urraul Alto (Navar ra) • in Mimibe, XVlll 
( 1966) p. 114. 

que se encontraran mientras desarrollaban su 
trabajo. 

Uno de los juegos descritos en la zona del 
Aralar guipuzcoano es el que llamaban maki­
llak zearkalzea. Consistía en una competencia 
entre dos pastores: se situaba uno al lado del 
otro; uno de ellos lanzaba su palo lo más lejos 
posible en el pastizal en que se encontraran. 
El segundo arrojaba a continuación el suyo, 
procurando que quedara cruzado sobre el 
anterior. Éste era el objeto del juego; los pas­
tores lanzaban continuadamente uno y otro 
palo hacia adelante, si iban caminando, o en 
un sentido u otro, si no deseaban avanzar. Así 
jugaban hasta conseguir cruzarlos o hasta que 
dieran por finalizado el juego. 

Makila-jokoa 

Otra de las competiciones, makilla-jokoa, que 
se entablaba entre pastores era el juego en 
que se utilizaban estacas de punta afilada. Los 
contrincantes debían lanzarlas y clavarlas en el 
suelo a la mayor distancia posible. 

Zotzaldatzea 

En Amezketa (G) los pastores hacían una 
raya en el suelo e intentaban colocar su palo lo 
más alejado posible de ella sin arrojarlo, y sin 
traspasar el límite que marcaba, pisando en el 
suelo. Este ejercicio requería de gran habili­
dad; los más ágiles apoyaban su cuerpo sobre 
una mano y tras depositar la vara lo más lejos 
posible volvían para poner los pies tras la raya, 
sin haber llegado a pisar la otra parte. 

Al palo 
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Según se recogió en Otsagabia (N) 12 los pas­
tores pasaban el tiempo con el juego llamado 
al palo. Se situaban uno enfrente del otro 
haciendo tope con sus pies mientras asían con 
las dos manos el mismo palo. Cada uno de 
ellos tiraba hacia sí a pulso y tenía que hacer 
moverse al contrario. 

12 Secundino ARTOLETA; Ficlencio IlERRAilE. «El pastoreo 
en Ochagavía (Salazar) • in AEF, )l.'V (195ii) p . 27. 
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Fig. 400. Lanzamiento de barra. Vasconia continental. 

Lanzamiento de barras 

Aunque no haya testimonios actuales, en 
algunos lugares (Zeanuri-B; Zerain-G; Urraúl 
Alto-N) indican que antaño, hacia los años 
veinte, fueron usuales entre pastores las com­
peticiones de lanzamiento de barras, palankak. 
Según testimonios recogidos en las encuestas, 
hay vestigios de estas prácticas en lugares lla­
mados Palankaleku, como el que exisle entre la 
Parzonería y Altsasu (N) . El lanzamien Lo de 
palos, mahilah, era un sustitutivo del de barras 
o palankak (Zeanuri) 13. 

Harrika 

Los pastores competían arrojando piedras 
de forma que sobrepasaran unos puntos prefi­
jados. Hay lugares concretos, como la fuente 
de Gaiotzola en Zaldibia ( G), donde se da 
noticia de alturas y rocas que sólo eran alcan­
zadas con piedras por muy pocos pastores. 

!3 GOROSTIAGA, «Zeanuri . Chozas del Gorbeie•, d L. , p. 36. 
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Burruna 

F.n Ataun (G) llaman burrun a un palito de 
un palmo de largo al que rodea en su parte 
media una ranura donde se suje tan dos cuer­
das que se unen por sus extremos. F.stos se 
introducen en los dedos pulgares de ambas 
manos. Se agita el burrun hasta que se tuerzan 
bien las cuerdas y entonces se estiran éstas 
separando las manos, con lo cual el burrun 
gira con rapidez; se afloja la cuerda, vuelve a 
torcerse, se estira otra vez, y así continúa el 
burrun girando a uno y otro lado. 

En Zeanuri (B) se usaba un disco de piedra 
con dos orificios por cuyo centro se pasaban 
las cuerdas, que se hallaban unidas por sus 
exlrerr!os. Se le hacía girar como en Ataun. 

En Alava llaman zurrunbero a un pequeüo 
disco de plomo u otro metal con aguj eritos en 
el centro por los cuales pasa un cordón o cuer­
da para hacerlo girar o zumbar. 

Lanzamiento de piedras. Honda 

El uso de la honda, habaila, se hallaba muy 
limitado en los años veinte. Barandiaran ano-
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taba: «apenas la emplean más que los niños». 
En Ataun (G) lo llaman ebillea, en Oiartzun 
(G) abadia y en Bidania (G) lazoa. 

Consiste en una pieza de cuero de unos 
ocho centímetros de largo por cuatro de 
ancho, por cuyos extremos pende de dos cuer­
das, cada una de medio metro de longitud 
aproximadamente. En la pieza de cuero se 
coloca una piedra lisa, generalmente redonda, 
que los chicos buscan en las graveras junto a 
los ríos. 

Otro sistema de lanzar piedras a mucha dis­
tancia consiste en el uso de cañas secas de 
maíz que se llaman malotak. Es empleado por 
muchachos de varios pueblos del País Vasco 
como Oiartzun, Ataun, Elgeta, etc. Para eso 
introducen ligeramente un pegueüo guijarro 
en una hendidura practicada ad hoc al costado 
de una malotajunto a su extremo más delgado. 
La agarran con la mano derecha por el extre­
mo grueso y se sirven de ella como de una 
palanca que favorece poderosamente la 
potencia del brazoI4. 

JUEGOS DE FUERZA 

Se sabe que los pastores, en momentos de 
diversión, competían levantando piedras de 
grandes dimensiones, llamadas jJroba-haniak 
por esta razón. 

En el Aralar guipuzcoano había e n la llana­
da de Alotza una piedra de cuatro arrobas 
(unos 50 kg) que algunos se atrevían a levan­
tar. La prueba consistía en cogerla con ambas 
manos y levantarla hasta el hombro, sin apo­
yarla en el cuerpo en ningún momento. Tam­
bién se habla de otra en Goroskintxo, de unas 
11 arrobas (casi 150 kg) que también había 
que levantar para posarla sobre el hombro. 

JUEGOS DE SALTO 

Entre las actividades de competición se pue­
de indicar el salto. En lugares establecidos de 
antemano uno o varios pastores podían con­
cursar para ver quién hacía el salto más largo. 

H José Miguel de Bi\RANDIARJ\N. • Los 111onume11tos. llI. 
Litocultura• in 00.CC. Tomo 11. Bilbao, 19i3, p. 116. 

En datos recogidos en e l Aralar guipuzcoa­
nol5 se menciona un menhir caído conocido 
con el nombre Saltarril6. Está en los prados de 
Alotza, cerca de un antiguo pelotaleku, y recibe 
el nombre de las competiciones que se hacían 
en ese lugar. No sobresale en altura pero des­
taca su longitud que llega a 3,25 m . El pastor 
que competía debía colocarse en uno de los 
extremos del menhir; con los pies juntos y sin 
moverse del sitio, debía rebasar de un impulso 
el extremo final de la piedra. Dicen que fue­
ron muy pocas las personas que lo consiguie­
ron. 

En Zuberoa se practicaba, a su vez, una espe­
cie de prueba de triple salto17. 

JUEGOS DE CARRERAS 

Una de las competiciones más naturales 
entre pastores ha sido la de carreras. En el 
Aralar guipuzcoano hay un lugar siluado en la 
majada de Pagabe que estaba especialmente 
dedicado a esta actividad: korrika/,ekua. Los 
domingos, tras haber jug;;t.do al mus, los pasto­
res cruzaban apuestas en aquel lugar, corrien­
do en círculo. Las últimas carreras tuvieron 
lugar en los años cincuenta. 

También se recuerda que se cruzaban apues­
tas de carreras de resistencia transportando de 
un lugar a otro cantinas o marmitas llenas de 
leche. 

JUEGOS DE BOLOS 

En nuestras encuestas se recoge que el juego 
de bolos se practicaba en el monte entre los 
pastores (Toloño-A) y cuando bajaban a los 
pueblos (Moreda-A). Según otros testimonios 
se trataba de una actividad menor (Urbia­
-Zerain-G). 
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15 ZUFIA1JR1U:, .sien·~ de Aralar,., cit., p. 10. 
16 Se han recogido narraciones legendarias que. dan cnenta 

del origen mítico de esta J.>iedra. Vide José Miguel de BARAN· 
DlARAN. Diccionario Ilustrado de Mitología Vasca. 00. CC. Tomo l. 
Bilbao, 1972, p. 175. 

17 PEILLEN; PEILLEN, •L'élcvagc ovin dans le Paysde Soule.., 
cit., p. 5i. 
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Fig. 401. Saltarria, Alotza, Aralar (G). 

JUEGOS DE MESA 

Cartas 

Indicaban en Abaltzisketa ( G) is que los pas­
tores solían reunirse de mayo a noviembre los 
domingos a las doce del mediodía en Igaratza 
para oír la misa; comían junlos en Jaictxc y 
pasaban la tarde repentizando versos y jugan­
do dinero a las cartas. También en Ernio (G) 
se juntan los paslores de la zona en alguna 
cantina y se dedican usualmente a jugar a las 
cartas. 

Artzain-jokoa. Tres en raya 

El conocido .iuego de las Lres en raya ha sido 
relacionado con los paslores y en muchas de 
nuestras encuestas aparece como uno de los 
pasatiempos habiluales entre esta gentetu. La 

18 Víctor MUJLKA; Jon 1-\ALERDI. •Abaltzisketa'ko artzantza• 
in A1>:1·; XV ( 1955) p . 65. 

19 Para más i11formación sobre este j uego Vide.fuegos lnfantile.s 
en Vctsconia, op. cit., pp. 659-660. 

base para el juego se traza en una losa o en tie­
rra. 

Según se ha recogido en Azkaine (L)2ü y en 
la zona de la montaña navarro-laburdina, se 
dibujaba e l espacio del juego en el suelo, 
sobre una piedra. En la intersección de las 
líneas había un agujero, más profundo que los 
del resto, llamado xilo handia, erdiko xiloa o xilo 
gehiena. Cada uno de los dos jugadores tomaba 
tres piezas que eran diferentes a las del con­
trario: tres granos de maíz o tres alubias o tres 
piedrillas. Existían dos modalidades: en la pri­
mera las posiciones que podían adoptar los 
peones no tenían limitaciones; en la segunda 
sólo podía moverse la ficha a una posición 
contigua que estuviera libre de antemano. 

En Muskildi (Z) 21 se describe un juego más 
complejo, que se jugó hasta los años cincuen­
ta. Era propio de pastores pero también podían 
practicarlo los adultos fuera de este ámbito de 

20 Michel DUVERT; Arnaud AGUERGARAY «Notes sur deux 
jeux de bergers• in Al>:J•; XXXVIII ( 1992-1993) pp. 167-168. 

21 Ibidem, pp. 168-169. 
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actividad. El tablero de juego contaba con dos 
parles: korralea (o khurtxila) y borda ( ardien bor­
da o arditegia). En la línea de intersección de 
estas dos zonas se colocaban dos «osos», bi 
hartzak. Fuera de la monta11a llamaban a estas 
piezas «lobos», bi otsoak. Eran ge_!leralmente 
dos botones grandes, de color rojo. Estos debían 
comer al resto de las fichas que eran las ovejas, 
ardiak. Para representarlos se utilizaban boto­
nes má.c; pequeños de camisa (blancos o azu­
les) , alubias blancas ( ilhar-bihiak), etc. 

El juego consistía en que las ov<::jas pasaran 
de la borda al corral. Uno de los jugadores 
debía proteger sus nueve peones, situados en 
el corral, para que el oso no se los comiera. 
Para poder ir hacia adelante las oyejas debían 
poner a los osos fuera de juego. Estos podían 
avanzar o recular para comérselas. Tenían que 
conseguir 12 de ellas. Las reglas del movi­
miento de las fichas eran idénticas a las del 
juego de damas: el oso se despla7.aba en línea 
recta y saltaba sobre la oveja para comérsela, 
situándose en la siguiente intersección libre; si 
el oso se olvidaba de comer una oveja queda­
ba comido por no comer; las ovejas podían 
bloquear al oso (hartza bahitii, hartü o atza­
nian), cercándolo por todos los lados, ya que 
éste no podía comerse más de una ovt:ja a la 
vez. 

Al principio del juego había 20 ovejas que 
llenaban la borda. Los osos ocupan el tramo 
de paso entre la borda y el corral. El juego 
acababa cuando 9 de las ovejas ocupaban el 
corral, o si los osos se habían comido más de 
11 fichas o habían sido «matados» o neutrali­
zados por las ovejas. 

De las múltiples formas de establecer este 
juego, en Uharte-Hiri (RN) 22 se ha recogido la 
modalidad simple, en que cada uno de los 
jugadores utili7.a tres piedras. En Ileleta (BN) 
se denomina también artzaijokoa2~. 

ESPANTOS 

Según refieren en Carranza (B) durante las 
estancias de los paslores en los montes acos-

22 José Miguel de BARANDIARA." . ·La piedra e n los juegos• 
in 00.CC. Tomo JI. Bilbao, 19i3, p. 139. 

~~ Idem, u:-/otas sueltas para un estudio de la vida popular en 
.l leleta• in AEI', XXX IV (1987) p. 73. 

tumbrababan a gastarse bromas unos a oLros; 
la más habitual era que se hicieran espantos: 
para ello se rellenaba con hierba alguna ropa 
vieja y se fabricaba una especie de espantapá­
jaros que colocaban al anochecer junto a 
fuentes o colgados de los árboles, etc. 

CANTOS E INSTRUMENTOS MUSICALES 

Desde anliguo se ha relacionado el mundo 
pastoril con la música y el canto. Tal y como 
indicaba Violant i Simorra: «Los pastores no 
solamente tocan el c:aramillo y demás instru­
mentos para su propio placer, pues, al decir de 
ellos, la música alegra el ganado»24. 

El canto 

Ha sido habitual que los pastores bien en 
soledad o en grupo entonaran cantos para lle­
nar sus ratos de oc.io. 

En Navascués (N) no es raro ver en las puer­
tas de las bordas, por la parte interior, letras, 
símbolos y cruces grabadas a punla de navaja. 
Aparecen Lambién anotaciones escritas, gene­
ralmente a lápiz; muchas de ellas son ilegibles, 
pero en aquellas que se pueden leer se 
encuentran coplillas de rima fácil y de carác­
ter jocoso pertenecientes al cancionero popu­
lar2s. 
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En nuestras encuestas se hace referencia a 
sesiones de versos repentizados, bertsoak, que 
se organizaban en muchas ocasiones con moti­
vo de reuniones festivas (Abaltziske t.a-G). 

También ha llegado hasta nosotros Ja moda­
lidad de una competición oral que antigua­
mente se establecía entre pastores en Zube­
roa. Cuando un pastor veía a otro en la mon­
taii.a le lanzaba desde lejos una coplilla, una 
composición corla generalmente muy viva y 
expresiva, gue desafiaba al oyente a que Je 
contestara, tras un sonsonete final en que gri­
taba xihito! 

24 Ramón V:IOLANT 1 SIYIORRA. El Pirineo esfJlliiol. Tomo 11. 
Barr.dona, 1986, p. 40fi. 

25 Pablo SAGARDOY. Pttstoreo en el mu.niápi.o de Na.11asmés 
(1950-1986). Pamplona, 198G, p. 86. Memoria de liccnciarura . 
Inédita. 
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ardLak, 

Fig. 402. Artzai-jokoa de Muskildi (Z). 

Según se cuenta, conforme los intercambios 
iban avanzando, se alcanzaba mayor crudeza 
en las coplas. Los participantes eran libres de 
decir cualquier cosa (incluso vulgaridades y 
alusiones personales soeces), pero la tradición 
marcaba que esto no podía ser motivo de enfa­
do o disputa entre ambos. Sí existía siempre, 
sin embargo, el derecho a la réplica2fi. 

Instrumentos músicos de los pastores 

Los pastores jóvenes de Gorbea (Il) en la 
década de los años veinte se divertían tocan­
do instrumentos músicos tradicionales como 
el tambor, la dulzaina, la alboha, etc.27 Tam-

26 Jean JAURÉGUIBERRY «Chikitoka• in Oure Hmiu, XX 
( l 930) pp. 268-270. Para conocer algunas muestras de estas 
coplas vide Jon MIRANDE; Txomin PEILLE . Igela. r,1Jskr.ld1.mrm 
heterodoxoen errebista. Donosria, 1979, pp. 167-173. 

2i COROSTIAGA, •Zcanur i. Chozas <le! Curbeie», cit., p. 36. 
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bién se menciona la filarmónica, mosukitarra, 
como instrumento muy utilizado por los pas­
tores. Sin embargo el pastor mismo podía 
confeccionar artesanalmente pequeños ins­
trumentos con elementos que tenía a su 
alcance. 

Cuernos 

En nuestras encuestas hemos recogido algu­
nos ejemplos de fabricación de instrumentos 
por parte de los pastores. 

En Garbea (B) el cuerno, adarra, era un ins­
trumento utilizado antaño para llamar a dis­
tancia. Para fabricarlo se utilizaba un asta de 
buey que tuviera una forma ligeramenle cur­
vada. Se le cortaba la punta y se soplaba fuerle­
mente por este orificio, orienLando hacia el 
cielo la boca del cuerno. 

En la Tierra de Ayala (A) se ind ica que 
algún pastor agujereaba cuernos de vaca y los 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

hacía sonar; se oía desde el valle lo que toca­
ban en la sierra. 

En Moreda (A) también se hacían cuernos 
con astas de toros, cabras, etc. Posteriormente 
éstos fueron sustituidos, al parecer, por instru­
mentos de viento como las cornetas. 

Silbos y flautas 

Era común que los pastores confeccionaran 
silbos y pequeñas flautas con objetos que tenían 
a su alcance. En la Sierra de Badaia y en Pipaón 
(A) los fabricaban con huesos de animales o 
con trozos de madera. En Carranza (B) se ela­
boraban silbatos con trozos de corteza de sau­
ce y flautas con astas de cabra. Abrían un ori­
ficio en la punta y le introducían una lengüe­
ta hecha de roble o avellano duro. Luego 
hacían en la parte superior cuatro agttjeros y 
practicaban otro orificio en la parte inferior 
del cuerno. 

Sumpriño 

Los pastores del valle de Larraun (N) que 
subían con sus rebaños a la Sierra de Aralar en 
la zona de Ata tocaban una especie de flauta 
rústica a la que denominaban sumpriño. 

Según la encuesta de campo que llevó a 
cabo en su día José María Bcltrán28 este ins­
trumento musical estuvo en uso en la zona 
hasta los años veinte. 

Lo fabricaban artesanalmente los propios 
pastores. Avanzada la primavera, en los meses 
de mayo y junio cuando la savia fluía bajo la 
corteza de los árboles y habían nacido los hele­
chos, cortaban en el monte varas de avellano 
de dos metros de largo y de 4 ó 5 cm de gro­
sor. Este corte tenía lugar durante el men­
guante de la luna, ilbera. 

Para hacer el instrumento escogían varas de 
corteza fina, sin rugosidades, brotes, ni des­
conchados. A este palo le hacían con la navaja 
una incisión en espiral que iba de un extremo 
al otro. Así obtenían una tira de corteza de 6 a 
8 cm de ancho; debido a la abundante savia 
era muy fácil desprenderla del tronco. 

Separada la tira se le hacía un corte en un 
extremo y se doblaba; esta punta funcionaría a 

28 Juan María BELTRt\N. «Azal doil'iuak, Sumpriñu era Txulu­
bite• in CEEN, X (1978) pp. 319-362. 

modo de boquilla. Las dos paletas que se for­
maban debían vibrar cuando se soplaba y emi­
tir el sonido. 

Sobre esta primera dobladura se iba enro­
llando el resto de la tira; en cada vuelta se 
había de cuhrir la mitad (unos 3 cm) de la 
vuelta anterior formando así un cucurucho 
largo de unos 50 a 70 centímetros. 

A medida que se iba montando se compri­
mía la tira contra la sección que quedaba aba­
jo; la savia misma hacía de pegamento e impe­
día que el aire escapara por las junturas. 

En el exlremo más ancho las tiras se sujeta­
ban atravesándolas con un pincho, errena, de 
espino, elorria. Se arreglaba la boquilla, pipitta, 
igualando las palelas y quiLándoles las aspere­
zas con la navaja. Para terminar, en el tercio 
final de la parte más ancha se le hacían dos 
agujeros. 

Las medidas de esta flauta podían variar, 
desde los 20 hasta los 40 centímetros. Su soni­
do tenía mayor gravedad cuanto más largo 
fuera el instrumento. 

Era un objeto que tenía corta vida, se con­
servaba durante seis meses o, como mucho, 
un año. Para mantenerlo lo metían en agua el 
mayor tiempo posible. 

Los pastores utilizaban el sumpriño para 
comunicar a otros pastores su situación o esta­
blecer una relación entre ellos; también para 
avisar de su llegada cuando se iban acercando 
al pueblo. 
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Alboka 

Uno de los intrumentos músicos artesanales 
más complt;jo~ confeccionados y ejecutados 
por los paslores ha sido el albogue, alboka en 
lengua vasca29. Su uso se ha constatado en 
zonas de Gorbea (B), Urbia (G), Aralar (N) y 
Urbasa (N)30. 

El instrumento está monlado sobre una base 
llamada en euskera buzlarria, o yugo, hecho de 
madera de nogal o peral; sobre é l se ajustan 
dos cañas ligeras que antaño eran huesos de 
tibias de cigüe1i.a o grulla y dos cuernos, uno 

29 Azkuc en su diccionario consigna también la denominación 
zin/m1·runa para referirse a este instrumento. 

30 J osé Mariano IlARRENETXEA. La albolw y su t1rúsica popular 
vasca. Estella, 1986; y J esús <le JARREA. • La 'alboka',, in Euslcale­
rriaren alde, XX (1930) pp. 173-179. 
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Figs. 403, 404, 405, 406, 407 y 408. Proceso d e fabrica­
ción del sumpriño. Valle de Larra un (N). 
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Fig. 409. r1lbolwri de Uharte­
-Arakil (N) . 

mayor que otro, de vaca o de novillo. En su 
proceso de fabricación para fijar y ajustar estas 
piezas se usan cera y lizo o hilo. Tiene además 
una lengüeta metálica por donde se sopla. 

I ,os que tocaban la alhoka ponían un cabello 
humano o un pelo de crin de caballo entre la 
lengüeta y el canuto de caña, para que la len­
güe ta quedara entreabierta al resoplar. Dicen 
que los jóvenes utilizaban para esto un cabello 
de la trenza de sus novias y, al parecer, por ello 
tocaban la alboka con más entusiasmo. 

Apéndice: Descripción de los juegos botu 
luzea y urdanka por un pastor suletino* 

Lehenago, Eskual Herrian, erran nahi baita 
14-18ko gerla aitzinian et.a <lenhoran, Xiberu­
ko mendiet.an artzaiñak h anitx gazte ziren. 
Gure olhan, Arhansüsen, bazen sei xotx, arren 
sei artzaiñ. Nik hanian hamabi urthe eta zaha­
rrenak h amahost. Sei haurrek egiten züen sei 
gizonen lana. I-Iatsarrian, bagünian artetik 
«aitatto» hat irakusteko nola behar güntian 
egin gaznak eta beste lanak. Bena arrastirietan 
ezkünian lanik. Eta artzaiñek etzüen kartarik 
ez eta deüsere irakurtzeko. 

* .Jean Barat~abal (1903-1990) . A rgüaragabea. 

Libertitzeko baziren bi jokü: botü lüzia eta 
urdanka. notü lüzian, ezta mürrü beharrik. 
Sarian, ordokian, ezarten güntian gure makhi­
lak Lrebes erdilan eta hiru aldiz, hiru besle 
aldiez, pelota partida egiten günian. Pelota 
gihaurek egina: ezpeikünian sosik larrüzkoa­
ren erosteko! Coma delako kanika handi bat 
egoserazirik, haren üngürüan ilhe-hari ahal 
bezaiñ biribil ezarririk eta ürhentzeko, ilhia 
untsajosirik. Ilola zen gure pelota! 

Belharra ardiek untsa alhatzen beitzüen , 
sarian pelota jauztcn zen, plazan bczala. 

Urdanka, beste joküa, sarian jokhatzen zen. 
Bena zer da saria? Ardien eta haien khanhera! 
Han igaraiten düe algarreki gaüa, olharen eta 
korraliarcn khantian. Güne (lekhü) ordoki 
eta xahü bal. 
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Lekhüa untsa goztatürik beita, belharra fia 
da: ardiek maite düe eta ez handitzera üzten. 
Frantsesez deitzen da «pelouse». Txostatzeko 
güne haüLüa. 

Lehenik urdía. Gaztaiñatze ondoetan sor­
tzen <lira pelota handi eli bat bezalako phuz­
kak. Holako bat ahal bezaiü biribil ezarten da. 
Hona urdia! 

Gero artzaiñek badüe beren makhila, berek 
egina, gaztaiñatze phuska bateki. Bürü bat bes­
tia beno lodixiago: pertika bat bezala, erdi lla­
bürrago. 
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Jokü lekhüa? Sarian, ordokian. Zilo bat 
urdiaren ezarteko. Eta üngürüan, sei edo zor­
tzi xilo txipi, errota handi bat bezala: sei edo 
zortzi ürhatsetan erdiko zilotik. 

Joküaren hasteko, behar da jakin nor den 
urdezaiú. Hortako, jokülariak jarlen dira, 
urde-xilotik hamar ürhatselan eta hantik ur­
thukitzcn düe denek beren rnakhila xiloaren 
aldila, bürü handia aitzinian. Xilotik hürrüne­
na: urdezaiüa. Ordüan, elkhitzen dii urdia 
xilotik eta erraiten dü: «Prest!». 

Beste bost jokülariek ezarri düe be ren ma­
khilaren hürii handia üngürüko xilo txípi 
batetan eta joküa hasten da. 

Esküareki eztü behar ihork urdía hunki: be­
thi makhilareki. Urdezaiúak eramaiten dü 
urdía emekí-emcki, üngürüko etsaí bateri 
bürüz, nahiz haren xíloa ebatsi. 

Bi manera: edo urdía joiten dü azkarki 
etsaíaren makhilari bürüz, hunkitzen badü 
makhila urdiareki, irabazten dü; edo etsaiak jo 
nahi dü urdia bere xilotik hürrun igorteko. 

Bena artian, haren xilua libro beita, urdezaí­
ñak !aster behar dü bere makhila xíloan cza­
rri. Etsaia heno lehen heltzen balinbada, 
etsaia urdezaiñ da eta bchar dü harek ere xilo 
bat ebatsi. 

Txostatze zonbaít aldiz, beste jokülari batek 
artian xilua ebasten dü eta beste biek behar 
düe haren xilua !aster ebatsi. 

Artian, beste jokülari batek urdia zaflatzen 
dü eta hürrün igorten. Urdezaiñak behar dü 
haren txerka juan eta makhilareki eraman 
jokü-lekhüalat. 

Bada beste manera bat. Horra urdezaiüa 
bere urdiareki. Hamar ürhats, jokü-lekhütik 
kanpo joaitcn da eta behar dü hantik urdía 
craman erdiko xílulat. Bestek eztüe nahi eta 
xilo ebaste hanitx bada. Urdezaiñak ezarten 
badü urdía xiluan, írabazi beitü, bestek behar 
düe arrahasi, hastían bezala, jaki teko nor den 
urdezaiñ herria. 

Urdanka jokü hartan aritzeko, jokülariek 
behar düe izan gazte, zilhar-bizia bezala, zalhe. 
Eta begikhaldia hanitx hon! 

(jean Baratr;abalen, 1903-1990) 

[En tiempos pasados en Vasconia, antes de Ja 
guerra ele 1914-1918, los pastores de las montarlas 
ele Zuberoa eran muy jóvenes. En nuestra cabaña, 
en Arantsusi, había seis xotx [seis funciones dife-
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rentes, establecidas por sorteo, de los cuidadores 
del mismo rebaño], por lo tanto, seis pastores. Yo 
tenía doce años y el mayor quince. Los seis niños 
hacíamos el trabajo de seis hombres. Al principio 
teníamos, entre nosotros, un «padrecito» que nos 
enseriaba cómo debíamos elaborar los quesos y lle­
var a cabo los demás trabajos. Pero por las tardes 
no había trabajo y los pastores no tenían cartas 
para jugar ni algo para leer. 

Había dos juegos para divertirse: botü lüzia y 
urdanka. I::n botü lüúa no había necesidad de pared. 
Colocábamos en la majada, en el sitio plano, nues­
lros palos cruzados en medio y hacíamos partidos 
de pelota tres veces a un lado y tres al otro. La pelo­
ta la confeccionábamos nosotros mismos, ya que no 
teníamos dinero para comprar una de cuero. Cocía­
mos una bola grande de goma, y colocábamos alre­
dedor hilo ele lana dándole la forma más redonde­
ada posible y para acabar cosíamos bien la lana. Así 
hacíamos nuestra pelota. 

Corno las ovejas dejaban a ras la hierba al pacer, 
la pelota botaba en la majada como si fuera en una 
plaza. 

El otro juego era la urdanka que también se juga­
ba en la majada. ¿Y qué es la majada? ¡Es como si 
fuera el dormitorio de las ovejas! Allí pasan ellas la 
noche, al lacio de la choza y del redil. Es un lugar 
llano y limpio. 

Como el lugar está bien abonado la hierba es allí 
muy fina: gusta mucho a las ovejas y no la dejan cre­
cer. En francés se llama «pelouse»; es un lugar muy 
apropiado para j ugar. 

Primeramente [hablaremos] de urdia [el cerdo] . 
En los troncos de los castarlos se forman unas 
excrecencias como piezas de pelota grandes. Se 
coge una de ellos y se redondea lo mejor que se 
pueda. ¡Ya tenemos la bola [el cerdo]. 

Los pastores tienen sus palos, confeccionados 
por ellos mismos, con una vara de castaúo. Uno d e 
sus extremos es más grueso que el olro: es como 
una vara de carro, pero la milad de largo. 

¿El campo de juego? En la majada, en su parte 
llana. [Se horada] un agujero para colocar allí 
la bola [el cerdo]. Alrededor, a seis u ocho pa­
sos del agujero central, se hacen seis u ocho 
hoyos pequeños, formando una especie de gTan 
rueda. 

Antes ele comenzar el juego hace falta saber 
quién va a ser urdezain Le! porquero o cuidador del 
cerdo]. Para ello se colocan los jugadores a unos 
diez pasos del agujero del cerdo [el agujero cen­
tral ] y arrojan todos su palo en dirección a él. [El 
palo cae] con la parte gruesa hacia delante. El que 
quede más ale:jado del agujero será el porquero. 
Entonces éste coge la bola [el cerdo] del agujero y 
dice: «¡Preparados!». 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

Los otros cinco jugadores colocan la cabeza abul­
tada de su palo en cada uno de los agujeros peque­
ños de alrededor y comienza el juego. 

Nadie puede tocar con la mano la bola [el cer­
do], siempre se debe usar el palo. El porquero mue­
ve Ja bo la [e l cerdo] poco a poco, dirigiéndose 
hacia uno ele los contendientes situados en circun­
ferencia, con la prelensión de robarle su aguje ro. 

[Hay] dos formas [de actuarJ. Una es lanzar rápi­
damente la bola contra el palo del con trincante: si 
lo toca [con el cerdo] ha ganado. La otra forma es 
que el contrincante pegue a la bola [al cerdo] para 
enviarla lejos de su agttjero. 

Pero entretanto, si el aguj ero está libre, el porque­
ro tiene que colocar su palo en ese hoyo. Si llega a 
él antes que el contr incante éste se convierte en 
porquero y es ahora aquél quien tiene que robar un 
agujero. 

Mientras tanto otro de los jugadores puede pegar 
a la bola [al cerdo] y enviarla lejos. El porquero debe 
ir en su busca y llevarla otra vez, con su palo, al 
lugar del juego. 

Existe otra forma [de jugar]. El porquero está con 
la bola [el cerdo]. Va fuera del campo de juego a 
unos diez pasos y debe llevarla desde allí hasta el 
agujero del centro. Los otros no quieren [conti­
nuar] porque ha habido ya suficientes robos de 
agujeros. Si el porquero coloca la bola [el ccrdoj en 
el agujero central gana, y el resto debe recomenzar 
el juego, como al principio, para decidir quién va a 
ser el nuevo porquero. 

Para jugar al urdanha los jugadores tienen que ser 
j óvenes, ágiles como el mercurio. ¡Y deben tener 
muy buena vista! l 
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